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CAPITULO I




  CARLOS Hurtado miró en todas direcciones.




  —No anda por ahí —dijo a su amigo— Esfúmate.




  —Si no vas a adelantar nada.




  Carlos se alzó de hombros.




  —De todos modos, no dejaré de intentarlo.




  —¿Una vez más?




  Carlos hundió las manos en los bolsillos y miró obstinado hacia la puerta encristalada, por la cual salían en aquel instante los oficinistas de la casa exportadora.




  —Trabajo en esta agencia desde hace más de un año. Todos los días veo a las chicas de enfrente salir a esta hora. Unas veces logro hacerme el encontradizo con Pia Mier. Otras me tengo que conformar con ver como ese chico la está esperando. Si hoy no está esperándola, y es sábado, ¿por qué voy a desperdiciar la ocasión? Te digo que te esfumes. Voy a ver si logro ligar con ella, si no lo consigo, me mandaré a mí mismo al diablo otra vez. ¿Por qué tienen que existir chicas tan locas y otras tan formales?




  Arturo se echó a reír.




  Se detuvo en medio de la calle y asió a su amigo por el brazo.




  —¿En qué grupo colocas a… Pia Mier?




  —En las formales, que tontería. A mi modo de ver, Pia es demasiado perfecta. Mira, va hacia la parada del “bus”. ¿Dónde diablos tendré mi auto? —caminó presuroso hacia el aparcamiento— Me paro delante de la cola del “bus” y le digo galantemente: “Pia, voy de camino por tu casa. ¿Vienes?”




  —Y ella no va, ¿a qué sí?




  Carlos frunció el ceño.




  —Es absurdo que a mí me ocurra eso. No, no irá. ¿Sabes cuánto tiempo llevo así?




  —Seis meses.




  Lo miró asombrado.




  —¿Cuándo empezaste a contarlos?




  —Trabajo a tu lado. Te veo salir. Apenas si atiendes tu negociado. No haces más que mirar por la ventana, y hasta veo reflejado en tus ojos, cuando éstos tropiezan con la desgarbada silueta del pretendiente de Pia. ¿Me equivoco?




  —No subo al auto —dijo Carlos de súbito, con acento muy resuelto— Me iré en el “bus” con ella. Diré si me pregunta, que tengo el seiscientos estropeado.




  Empujó a su amigo, pero Arturo no se fue.




  —Oye —dijo en cambio— ¿Cómo es posible que, siendo tú tan chollista, te dediques a cortejar a una chica, decente?




  —Uno debe sentar la cabeza alguna vez, ¿no? Chicas así se ven pocas. Es posible que la muy bruja me esté engañando, y pase, o pretenda pasar, por lo que no es. Pero no —meneó la cabeza enérgicamente— Esa no engaña. Se les ve el plumero en seguida, ¿no? Claro que sí. Tengo yo demasiado espolón para equivocarme.




  —¿Y si ella es más lista que tú? En mis ratos libres me dedico un poco a detective privado —rio Arthur— ¿Quieres que averigüe cosas de Pia Mier?




  —Es una chica joven.




  —No cabe duda.




  Pia, ajena al debate, se colocaba en la cola del “bus” miraba su reloj de pulsera, agitaba la melena negra con naturalidad y colocaba mejor el bolso colgado al hombro.




  —Parece fina. Tiene… clase, ¿no?




  —Esfúmate, te digo, Arturo. Y si quieres hacer de detective privado, puedes empezar.




  —Oye…




  —Te veré en la cafetería de siempre.




  —¿Piensas hacer plan con ella para mañana domingo?




  —Iré a ver al Atlético… Si puedo, la invito.




  —Ji.




  Carlos hizo un gesto brusco y Arturo se apresuró a alejarse.




  Carlos estiró los puños de su camisa inmaculada. A decir verdad, él no era un tipo cómodo. Todo en la vida le costaba bastante. Pero tenía gancho con las mujeres y aquella chica llamada Pia Mier, empleada de la casa exportadora, joven y atractiva, le estaba gustando demasiado.




  No es que él fuese a casarse mañana, ni dentro de un año. Pero… tenía ya sus buenos treinta y tantos años, y pensaba que iba llegándole la hora de formalizar.




  Paso a paso, como si no tuviera prisa, se acercó a la cola del “bus”.




  —Hola, —saludó.




  Pia se volvió sin prisas.




  —Ah, —le miró con sus ojazos negros enormes— Hola.




  —Hace una buena mañana, ¿eh?




  —Sí.




  Había mucha gente esperando el “bus” pero Carlos no vio más que a Pia. Y Pia parecía distraída, aunque le contestaba serenamente.




  —La primavera —comentó Carlos bastante sosegado— llega anunciándose con bombo y platillo. ¿No tienes mucho calor?




  —Bah.




  —¿Cómo? ¿No te gusta la primavera?




  —Sí, sí, me gusta pero… no la encuentro tan perfecta este año.




  —¿Qué planes tienes para esta tarde?




  El “bus” llegaba en aquel instante.




  Era la hora de dejar las oficinas y en aquella parada había demasiados usuarios. De modo que Pia y Carlos quedaron entre los que debían esperar el “bus” siguiente.




  —Vaya —comentó Carlos como contrariado— Otra hora más.




  —Viene otro en seguida.




  —Veremos.




  *  *  *




  Todos los días, cuando podía ligar con ella una conversación que nunca era trascendente, Pia no salía mucho de su hermetismo. Por eso a él le interesaba cada día más.




  La primera vez que se detuvo a mirarla, Pia no se enteró. Ni la segunda ni la tercera. Y eso fue lo que agudizó el acicate masculino. El, que era un mariposón, y presumía de doblegar a las chicas, el hecho de que aquella ni se enterara de su presencia, le irritó, acució su deseo y hasta exacerbó su ansiedad.




  Por eso estaba allí, esperando el “bus” cuando tenía a pocos metros, en un aparcamiento subterráneo, su flamante 600 cambiado no hacía ni dos meses.




  —Por la tarde —insistió como al descuido— no tengo trabajo. Tú tampoco ¿verdad? Esta moda de ahora de no trabajar los sábados por la tarde es fabulosa, ¿no te parece?




  Sí.




  La miró de soslayo.




  Iba siempre muy moderna vestida.




  En aquel instante vestía una falda midi, de un tono verde botella. Abotonada por delante, pero con el último botón no más arriba de la rodilla, por cuya abertura se apreciaban las altas botas, modelando la perfección de sus piernas. Una blusa estampada un pañuelo cremoso por la garganta, muy bien colocado, aunque parecía estar allí por casualidad y una chaqueta de lana muy corta, haciendo un juego muy armonioso.




  Morena, el cabello largo y lacio, los ojos negros…




  No es que Pia Mier (él conocía el nombre porque se lo preguntó al encargado de la nómina de la casa exportadora que tenía sus oficinas frente a su agencia de compra-venta de inmuebles) fuese una belleza. Nada de eso. Había en su misma oficina, chicas más guapas. Infinitamente más. Pero aquella tenía algo distinto, con no ser tan bella. Un atractivo singular. Una madurez fuera de lo habitual. Una serenidad en la mirada, que hablaba de su sensatez. Y tenía la nariz respingona, y al sonreír se le formaban dos hoyuelos en las mejillas, y sobre todo, tenía una esbeltez casi quebradiza. Era femenina cien por cien, y además a él le gustaba. ¿No era suficiente para estar allí?




  —¿Qué te parece si saliéramos juntos?




  El “bus” se acercaba de nuevo. Eran los primeros de la cola, porque fueron los últimos en el “bus” anterior.




  —Sube —dijo Carlos sin esperar respuesta.




  Y ya ambos en el interior, en una esquina de la plataforma, porque todo lo demás iba lleno.




  —¿Salimos esta tarde?




  —¿No te lo he dicho el otro día?




  —¿Dicho… qué?




  —Que tengo novio.




  —Ah… —¿desilusión? ¿Mayor interés? — Novio…




  —Sí, novio.




  —Como no ha venido a buscarte…




  —No siempre puede.




  —¿Es ese… que viene alguna vez?




  Pia asintió.




  —Si yo fuese tu novio, no te dejaba sola jamás. Pero eso tampoco es obstáculo para que salgamos, ¿eh? Puedo ser tu amigo y de hecho lo soy, ¿no?




  —No sé el concepto que tendrás tú de unas relaciones sentimentales. Yo tengo un concepto muy particular.




  —O sea, que tú, si tienes novio… le eres fiel hasta la muerte.




  —Por supuesto.




  —¿Te vas a casar con él?




  Pia rio.




  Una risa suave. Nada estridente. No soltó la carcajada y la risa dilató un poco sus labios, mostrando las dos hileras de perfectos dientes.




  —No lo sé…




  —Carlos. Me llamo Carlos Hurtado, y soy jefe de negociado en esa oficina de compra-venta al por mayor.




  Pia dejó de sonreír.




  —Tengo novio desde hace apenas una semana. Como comprenderás, no sé ni lo que hará él respecto a mí, ni lo que haré yo respecto a él. Pero, de momento, como me pidió relaciones y yo las acepté voy a respetar dichas relaciones.




  —Eres un caso único.




  —¿Qué?




  —Eso. Las chicas de hoy, por lo regular, tienen un novio en la mano, otro en el bolsillo y otro en la calle.




  —Es posible, aunque a mí me parece que no conoces muy bien a las mujeres.




  ¡Decir eso a él que se las sabía todas!




  Fue a responder.




  Pero el “bus” se detenía en una calle muy comercial.




  Pia descendió agitando la mano.




  —Oye, espera…




  El “bus” se alejaba y Pia se quedaba en tierra con más usuarios.




  Carlos quedó colgado de la plataforma, y si bien se tiró cuando el “bus” iniciaba de nuevo la marcha, por más que buscó a Pia Mier en la calle ya no pudo encontrarla.




  Dio una patada en el suelo y buscó con los ojos un portal en el que pudo haberse perdido Pia. Allí cerca había una carnicería, una tienda de ropas para niños, un bar no muy lejos y al otro portal una ferretería.




  Malhumorado giró sobre sí y tuvo la paciencia de esperar el “bus” que fuese en sentido inverso. Es decir, de nuevo hacia el aparcamiento donde tenía su flamante 600 azul.




  
CAPITULO II




  CÉSAR Olivares se quedó un tanto sorprendido.




  Allí, acodado a su lado en la barra de la cafetería, tenía a Ignacio Chau.




  —Ignacio —exclamó casi feliz.




  El aludido se volvió en redondo.




  Quedaron los dos mirándose asombradísimos. César volvió a palmear el hombro de su amigo, como si no diera crédito a sus ojos.




  —Oye, no es posible —dijo— ¿O lo es? —y riendo— Con esa pinta de “safarista” quién te reconoce. Barba de casi un año, pelo demasiado largo… Y esa ropa un poco chillona…




  Ignacio también soltó la risa. Asió su vaso de whisky y agarró a su amigo por el brazo.




  —Vamos a charlar un rato. Hay que celebrar el encuentro ¿eh? ¡Cuánto tiempo hace que no nos vemos!




  —Espera que cuente —indicó César Olivares— Por lo menos diez años. Estábamos los dos internos en aquel colegio mayor de Valencia, ¿no? Estudiábamos el mismo curso. Creo que sexto. Después, yo me fui a hacer el Preu a Barcelona, y tú te viniste a Madrid.




  —Nos despistamos totalmente. ¿Qué carrera seguiste?




  —La que tenía pensada. Abogacía.




  —Como yo.




  —Pero yo hago oposiciones a Notaría.




  —No eres valiente ni nada —le empujaba suavemente hacia un rincón de la cafetería, ante una mesa retirada, pegada a la cristalera.




  —Me cuesta, ¿eh? —se sentó y su amigo le imitó— Son tan difíciles… Es horrible depender de unas oposiciones. Estoy en el despacho de un notario, ¿sabes? Menos mal que lo conseguí. Eso me da cierta experiencia —y sin transición al tiempo de sentarse Ignacio— De ti ya sé.




  —Todo el mundo sabe —rio Ignacio— Y nadie sabe nada.




  —Tus libros son éxitos cada uno de ellos.




  —Bah.




  —¿Qué hiciste?




  —¿Hacer?




  —Carrera, hombre.




  —Ya te dije, abogado, aunque no terminé. Me cansé cuando me faltaban dos años. Lo raro es que no te haya visto por aquí. No ahora, pues vengo del África de disfrutar de un Safari… Pienso escribir un libro basado en eso y he vivido la experiencia en la misma panorámica. Pero hace seis años estuve aquí, en Madrid.




  —Yo anduve por el norte. Ya sabes… mis padres. Estuve indeciso. Me pregunté mil veces. ¿Qué hago de mis huesos? ¿Me coloco en un banco, abro bufete…? ¿De pasante con un abogado famoso? Que sé yo. Entonces fui al pueblo. Mi padre es un labrador, si quieres rudo en apariencia, pero es el que aconseja a las gentes del pueblo, en cuanto a sus asuntos agrícolas y legales. No es abogado pero tiene una experiencia en esas cosas, que para mí quisiera yo. De modo que fui y le pedí consejo. Mi padre me lo dio sin rechistar. Es más, se dina que desde que nací acarició la idea de que yo fuese notario.




  —Y tú seguiste su consejo.




  —Consideré, tras pensarlo, que era lo mejor. Llevo así varios años. Cuatro por lo menos. Acabo de cumplir veintiocho y continúo en la brecha como el primer día. Lo que siento, es gastar el dinero de mis padres. Por eso, a la par me dedico a hacer alguna cosita en la notaría donde presto servicio. Gano un sueldo y como soy económico… tengo pocos gastos y me hospedo en una fonda… voy tirando, en espera de tiempos mejores. Recuerdo que ya en el tiempo de nuestro bachiller, formabas parte de los chicos que escribían la hoja de noticias escolares en el colegio mayor.




  —Me gusta escribir. Sí, me gusta mucho.




  —Ya sé que tu último libro va a ser escenificado.




  —Pagaron bien por los derechos, te lo aseguro. Pienso irme de viaje uno de estos días. Bueno, a decir verdad, daré dos conferencias aquí, asistiré a una rueda de prensa ante la tele y luego, tras un descanso, me iré.




  —He leído tu último libro.

OEBPS/Images/portada.jpg





